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Para los abuelos, el futuro existía como una realidad que tenía tiempo. El futuro era comprarse una casa a los 20 años de matrimonio, ver crecer a los novillos para venderlos, esperar días para llegar a un país y horas para oír la voz de otro a distancia por teléfono. Era paciencia antes del primer beso, tener la situación económica para poder casarse.

Lo posible requería tiempo y el tiempo estaba en eso llamado futuro.

Esos abuelos y sus hijos que hoy son padres y algunos ya abuelos recientes, critican fuertemente a los niños y jóvenes de las nuevas generaciones. Porque lo tienen todo y quieren más, porque se conectan de forma inmediata con sus amigos aquí y en el extranjero. Porque no pueden imaginar cómo funciona ese cerebro que estudia y oye música y atiende el celular y contesta un mail al mismo tiempo. Porque no conversan y no se interesan por el pasado. En el fondo, no confían en ellos. Los quieren, pero temen por ellos.

La mayoría de los padres actuales busca en sus pares la confirmación de que todos los hijos son iguales, para no sentirse solos, para disminuir el temor del mundo que espera a sus hijos y que nadie puede predecir. Buscan también gratificarlos y demostrarles amor, sobrecuidarlos o sobreprotegerlos de los peligros de una época loca, fascinante e impredecible. Ponen pocos límites para evitar sus iras y sus complejos y sus dolores. Hay mucho temor detrás de la manera de ser padre hoy y mucha desconfianza.

Si sólo tomamos en cuenta el tiempo como variable, es "normal" que la nueva generación sea un misterio para la anterior. Pasó siempre y se llamó la brecha generacional. Sólo que antes la diferencia entre generaciones era mucho menor. Porque el tiempo es lo que más ha cambiado. El futuro es ahora. Y si así es, ¿como van a parecerse en algo a nosotros?

"¿Es verdad que cuando eras chico no había televisión?", le pregunta un hijo a su padre. Ese niño y ese padre ya tienen, neurológicamente, un abismo entre ellos. Y el cerebro y la forma en que procesamos información es importante en lo que somos, lo que queremos y lo que soñamos. Sobre todo es importante en el lapso que va entre que quiero algo y lo obtengo. No es fácil esperar, cuando todo pasa ahora, ya.

Estos niños son distintos, les espera un mundo distinto, necesitan otras habilidades para tener éxito en el mundo en que serán adultos. Los juicios son inútiles. No se puede cambiar el curso de la historia. Lo que se mantiene son los valores que nacen de necesidades individuales y de vincularse que tienen los seres humanos y que poco se relacionan con la dimensión llamada tiempo.
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